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Estudios de historia de la lengua española (desde la Edad Media a nuestros 
días) es una obra en la que la Dra. Pilar Diez de Revenga Torres, a partir 
de veintidós trabajos publicados con anterioridad en revistas científicas, 
hom enajes y obras de conjunto, ofrece una visión global muy com pleta 
sobre el español de Murcia desde la Edad Media hasta el siglo x x . En pala­
bras de la propia autora, los Estudios

perm iten , pues, abarcar un am plio cam po, desde la lengua ju ríd ica o la literaria hasta 
otras lenguas de especialidad y en ellas hay que incluir desde el más m odesto am a­
nuense hasta el jurista, el notario o el gram ático (Diez de Revenga, 2008: 9),

si bien advierte que
dejo a u n  lado la lengua literaria, inm ersa en las corrientes áureas, porque su estudio 
se aleja de los objetivos primarios de la Historia de la Lengua, ya que las características 
fundam entales pueden  obedecer a tendencias estilísticas bien estudiadas en la H istoria 
de la L iteratura (Diez de Revenga, 2008: 10).

La estructura de los Estudios de la Dra. Diez de Revenga es muy clara: 
en la introducción nos presenta dos trabajos sobre la im portancia de acu­
dir a la docum entación original que es la base de cualquier investigación 
filológica. A continuación, ofrece nueve investigaciones centradas en la 
Edad Media, tres en los siglos x v i y x v ii, dos en el siglo x v iii para acabar 
con seis dedicadas a los siglos x ix  y x x .

De los dos estudios introductorios, muy completos por los ejemplos 
aportados, destacaremos una afirmación que conviene no perder de vista 
nunca:

el h istoriador de la lengua española cen tra su atención en  la form a, sin m enospre­
ciar el conten ido  del docum ento  que estudia, cen tra  su atención en la form a, en la 
m anera en que están redactados o en otros aspectos lingüísticos (Diez de Revenga, 
2008: 16).

Por tanto, queda muy claro que la necesidad de disponer de docu­
mentación original y transcrita según unos criterios científicos es im pres­
cindible para, por ejemplo, estudiar las grafías de un texto medieval. Los 
ejemplos sobre los que se sostiene esta afirmación en la obra reseñada son 
muchos, pero destacaremos uno: en un docum ento del 16 de enero  de 
1272 insertado en el Libro del Repartimiento de Murcia, transcrito por 
Cascales en el siglo x v iii , aparecen las formas Vieren, Olalla y Facer. En cam­
bio, en la transcripción de este mismo docum ento hecha por Torres 
Fontes en el siglo XX aparecen formas com o Uieren, Ollaliay Fazer (Diez de 
Revenga, 2008: 20 y 21). En la misma línea de trabajo que la ya expuesta,



en el segundo estudio in troductorio  dedicado a la docum entación del 
rom ance primitivo (Diez de Revenga, 2008: 27-37), la autora sostiene que

con frecuencia, algunos historiadores están más interesados en reconstruir el pasado y
en estudiar qué dice el docum ento  que en detenerse en cómo lo dice y éste es uno de
los objetivos fundam entales que persigue el historiador de la lengua (Diez de Revenga,
2008: 29).

Tal es así que en cuatro copias posteriores a docum entos del siglo xin 
conservados en el Archivo de la Catedral de Murcia aparecen distintas 
variantes gráficas de un mismo vocablo: Fizieran (docum ento original del 
siglo x i i i), Fizieron (copia de 1353), Fizyeron (copia de 1437), Ficieran (copia 
de 1487) y Ficieron (copia de 1751). Q ueda clara la conveniencia de acudir 
a los textos que se conservan en su soporte original.

Los nueve estudios dedicados a la Edad Media son mayoría respecto a 
los dedicados a otras centurias. En el prim ero de ellos, Notas sobre toponimia 
medieval: ¿isoglosas o estratos? (Diez de Revenga, 2008: 41-54), la autora sos­
tiene la hipótesis, en nuestra opin ión  muy acertada, de que los topónim os 
perm iten  poner de manifiesto la sucesión y la convivencia de pueblos de 
procedencias diversas (Diez de Revenga, 2008: 48-49). Es el caso del nom ­
bre de MURCIA sobre cuyo origen han  discutido filólogos como Menén- 
dez Pidal y Robert Pocklington (Diez de Revenga, 2008: 45-46). En Con­
sideraciones sobre la lengua del Fuero Juzgo (pp. 55-84), investigación basada 
en un texto copiado probablem ente en el ám bito de la Corona de Castilla, 
se dem uestra a partir de un estudio gráfico y por extensión filológica del 
texto que el copista era castellano y tenía ante sí un manuscrito leonés que 
intentó probablem ente enm endar de un m odo consciente o inconsciente. 
Así por ejemplo los grupos consonánticos interiores evolucionan como 
en castellano y se conserva la distinción en los fonem as ápicodentales 
sordo / s /  y sonoro / z /  (Diez de Revenga, 2008: 82). El tercer trabajo, 
Problemas de sibilantes en documentos murcianos del siglo x iii (Diez de Revenga, 
2008: 85-95), está basado en la consulta de docum entos notariales del siglo 
xm en el que aparecen esporádicam ente voces con seseo, si bien Diez de 
Revenga concluye que los escribanos conocían y distinguían los fonemas 
medievales / s /  y / z /  y / s /  y / z /  y rara vez los confundían (Diez de 
Revenga, 2008: 88). Por ejemplo, en un  texto notarial de 1274 firm ado por 
Bernal Ermengol en Murcia se docum enta un sólo caso de seseo: corasson 
(Diez de Revenga, 2008: 86). El trabajo que se presenta a continuación, 
Algunos datos sobre las sibilantes en el Reino de Murcia (Diez de Revenga, 
2008: 97-106), tam bién versa sobre el problem a de confusión, trueque, 
etc., en las sibilantes desde el pu n to  de vista de la influencia de otras 
variedades lingüísticas como son el aragonés o el catalán (Diez de 
Revenga, 2008: 103) y, en consecuencia, de la procedencia dudosa de los 
escribanos (Diez de Revenga, 2008: 106). Del mismo m odo, en Problemas 
de contacto de lenguas en el Repartimiento de Orihuela (Diez de Revenga,



2008: 107-122), a partir del estudio de este texto medieval com enzado en 
1266 y finalizado en 1314, la autora sostiene un bilingüismo castellano/ 
catalán propiciado por la presión de la lengua oficial, que era la castella­
na, pero sin perder de vista que la población de O rihuela del siglo XIII era 
de procedencia catalana y aragonesa en un alto porcentaje (Diez de 
Revenga, 2008: 116).

Los estudios octavo y noveno versan sobre el problem a de las interfe­
rencias lingüísticas en textos notariales del siglo xm y del xrv. En 
Consideraciones acerca de la lengua “oficial” de los concejos (Murcia-Orihuela, 1380- 
1390) (Diez de Revenga, 2008: 123-136), se aborda principalm ente la cues­
tión de la correspondencia entre Murcia y Orihuela y, más concretam ente, 
de las cartas que se cruzaban entre una y otra localidad: las cartas proce­
dentes de Orihuela estaban escritas en catalán en su totalidad, lo cual indi­
ca un uso generalizado de esta lengua y así eran copiadas en las Actas 
Capitulares de Murcia, mientras que las redactadas en Murcia estaban escritas 
en castellano y así se copiaban en Orihuela (Diez de Revenga, 2008: 128). 
Esta tesis queda perfectam ente apoyada en numerosos ejemplos (Diez de 
Revenga, 2008: 126-127). Por su parte, en Interferencias lingüísticas en docu­
mentos medievales murcianos (Diez de Revenga, 2008: 137-146), Diez de 
Revenga analiza las cartas entre Murcia y Orihuela de finales del siglo xrv y 
afirma que cada reino utilizaba su propia lengua en la redacción de los 
documentos oficiales: en Murcia el castellano y en O rihuela el catalán

y no hay ninguna alusión a la necesidad de traductores, suponem os que en los dos rei­
nos entendían las dos lenguas, lo que no quiere decir que las hablaran (Diez de
Revenga, 2008: 145).

El décimo estudio, titulado Algunos problemas gráficos en documentos mur­
cianos del siglo xv (Diez de Revenga, 2008: 147-163), es un  trabajo que abor­
da la cuestión de las grafías como el reflejo de la influencia de otras len­
guas y dialectos vecinos en la docum entación m urciana del siglo XV. A par­
tir de abundantes ejemplos extraídos de la docum entación, la autora con­
cluye que el dato más significativo es la confusión en tre  sordas y sonoras 
con respecto a z/py -s—/-ss— producida probablem ente por la desonoriza­
ción de zy s (Diez de Revenga, 2008: 163). El último trabajo dedicado a la 
Edad Media, Algunos oficios y léxico especializado en la Edad Media (Diez de 
Revenga, 2008: 165-188), está basado en la consulta de la colección de 
Documentos relativos a los oficios artesanales en la Baja Edad Media publicados 
por María Martínez M artínez en el año 2000. En éste Diez de Revenga 
aborda el significado de voces relativas a los m enestrales de fines de la 
Edad Media en las que indica principalm ente su significado. Para ello uti­
liza obras de referencia como el Tesoro de Covarrubias o el Nuevo Tesoro 
Lexicográfico de la Lengua Española, entre otras. Citemos sólo un  ejemplo: 
afinar es una palabra que Covarrubias recoge en su Tesoro con el significa­
do de “perficionar alguna cosa...” (Diez de Revenga, 2008: 175).



Los estudios dedicados a los siglos x v i  y x v i i  son tres. El prim ero de 
ellos lleva el título de La lengua de los testamentos a través de los manuscritos 
(Diez de Revenga, 2008: 191-202). Del estudio del lenguaje testamental de 
principios del Renacimiento, Diez de Revenga llega a la conclusión de que 
la lengua juríd ica em pleada en este tipo de escritos es arcaizante, que con­
serva no sólo térm inos léxicos sino tam bién estructuras tomadas del latín 
y que no se desgasta por su uso sino que más bien cam bia como conse­
cuencia de nuevas disposiciones legales (Diez de Revenga, 2008: 202). El 
segundo estudio lleva el título de Los gramáticos y su percepción de los cambios 
del Siglo de Oro (Diez de Revenga, 2008: 207-214). A partir de una comple­
ta descripción de los principales cambios lingüísticos que se produjeron 
en esta época (Diez de Revenga, 2008: 207-210), la autora alude a tres gra­
máticos murcianos que se ocuparon de la descripción de estos cambios: 
Cascales en sus Tablas poéticas y Cartas Filológicas, Ambrosio de Salazar en su 
Espexo general de Gramática y Nicolás Dávila en su Compendio Ortográfico, 
autores todos tres comentados por Amado Alonso en su De la pronunciación 
medieval a la moderna en español y que este filólogo califica de reaccionario, 
dudoso y sin instrucción suficiente, respectivam ente. No obstante, y consi­
derando un trabajo de José Muñoz Garrigós titulado “Conflictos de nor­
mas en el prim er tercio del siglo x v i i ” (Diez de Revenga, 2008: 211), Diez 
de Revenga sostiene que Cascales y Dávila, desde un punto  de vista teóri­
co, y Salazar, desde una perspectiva más práctica, afirm aban que en la 
Murcia de su época se conservaban restos de la correlación de sonoridad 
en los tres pares de sibilantes como lo manifiestan en las descripciones que 
hicieron de los fonemas correspondientes, si bien todos los miembros de 
la com unidad lingüística murciana del x v ii  no actuaron del mismo modo. 
Son mayoría los que im pusieron en sus descripciones la norm a castellana, 
es decir, el ensordecim iento de las sonoras en los tres pares de sibilantes. 
El último estudio dedicado al Siglo de O ro es el de Francisco Cascales y las 
Cartas Filológicas (Diez de Revenga, 2008: 215-227) en el que Diez de 
Revenga com enta la labor innovadora de este hum anista que utilizó en su 
obra voces que la lexicografía incluyó más tarde en sus repertorios.

Los estudios sobre el siglo x v i i i  son de carácter léxico. El prim ero de 
ellos, Moda, minería y leyes en el siglo x v iii  (Diez de Revenga, 2008: 231-242) 
es una completa investigación del léxico que enriquece el idioma castella­
no que adopta, por ejemplo, préstam os que adapta a las características 
léxicas de la lengua española: caracucho, agorgoronada y brocatel son algunos 
ejemplos de lo dicho. El segundo estudio dedicado al x v i i i ,  Lengua literaria 
y lengua especializada (Diez de Revenga, 2008: 245-256) es un análisis del 
fenóm eno de la introducción de neologismos a partir del cultivo de las 
ciencias m odernas de esta centuria. O bras com o la que publicó en Murcia 
en 1766 Francisco Martínez Villanueva, Discurso, sobre el buen uso del subli­
mado corrosivo, deshecho en el espíritu de trigo, para curar el mal venéreo: comuni­



cado a la Real Academia Médica de Nuestra Señora de la Esperanza de la Villa de 
Madrid, s o n  u n  r e f le jo  d e  e s ta  i n t r o d u c c i ó n  d e  n u m e r o s o s  v o c a b lo s  a l lé x i ­
c o  c a s te l la n o  d e l  x v iii.

Los Estudios de Diez de Revenga finalizan con seis trabajos dedicados a 
los siglos XIX y XX. En Etimología y sinonimia en el siglo XIX: la preocupación por 
el idioma (Diez de Revenga, 2008: 261-279), se aborda la figura y la obra 
filológica del filólogo, pedagogo y periodista Pascual Martínez Abellán 
nacido en Pliego (Murcia) en 1858, erudito  que tuvo una gran inquietud 
por el uso correcto de la lengua y de ahí que divulgara en la prensa las 
reflexiones sugeridas en discusiones gramaticales o en  las tertulias con los 
amigos. Por ejemplo es destacable, en opinión de la autora, el tratam ien­
to que da al latinismo este autor. En Aspectos lingüísticos de la poesía popular 
murciana (Diez de Revenga, 2008: 281-296), Diez de Revenga considera la 
obra desde el punto  de vista lingüístico de dos poetas murcianos: Vicente 
M edina y j. Frutos Baeza. El prim ero de ellos adecúa la ortografía a la pro­
nunciación habitual del huertano: naide, pués. Y en otras ocasiones anota 
el significado de algunas voces porque era consciente del vocabulario que 
estaba utilizando: ollica gitana ‘guiso especial’. Por su parte, Frutos Baeza 
describe acertadam ente en su poesía rasgos del habla de la huerta m ur­
ciana: aspiración de -s final, la b en contacto con s se convierte en labio- 
dental f,  son algunos de los rasgos más destacados.

El tercer trabajo de esta última parte de los Estudios lleva el título de La 
analogía como recurso de creación (Diez de Revenga, 2008: 299-311). En él la 
autora considera problemas relativos a cambios lingüísticos esporádicos 
como son la influencia de una palabra sobre otra o el denom inado error lin­
güístico que engloba la etimología popular, la ultracorrección o la equiva­
lencia acústica. A partir del análisis del Vocabulario del dialecto murciano de Justo 
García Soriano publicado en Madrid en 1932 la autora presenta, entre otros 
muchos ejemplos, una serie de vocablos en los que García Soriano detecta 
influencia valenciana: desimulo, cevil, menuto (Diez de Revenga, 2008: 308). En 
el cuarto estudio, Lengua poética y lengua técnica: creación y ciencia (Diez de 
Revenga, 2008: 313-329), Diez de Revenga reflexiona sobre el hecho de que 
la continuidad de algunas voces procedentes de la alquimia medieval, los cal­
cos semánticos y la traducción de palabras de otras lenguas era una práctica 
habitual en aquellos momentos en que se im portaba la terminología porque 
se im portaba la ciencia o porque los investigadores se formaban en el extran­
jero. Ejemplifica esta afirmación con la figura de la poetisa murciana María 
Cegarra Salcedo (1903-1993) que se sirve de la combinación poesía-química 
para en su obra poética translucir su actividad profesional y utilizar un léxico 
que, por ejemplo, significara su actividad de laboratorio: calcinar, precipitar, 
quemar (Diez de Revenga, 2008: 326-327).

Particularidades alocutivas en la región de Murcia. (Motes y apodos) (Diez de 
Revenga, 2008: 333-346) es una investigación de los motes y apodos en las



esquelas del periódico m urciano La Verdad en el periodo com prendido 
entre abril de 1988 y diciem bre de 1990. Ésta se realiza en base a una cla­
sificación de estos motes en los siguientes grupos: diminutivos, religiosos, 
títulos de nobleza y autoridades, razas, política y grados militares, depor­
tes, características espirituales, características físicas, mentales, pueblos y 
países, zoología y botánica, m eteorología, colores, nom bres, profesiones, 
cosas y vehículos y desconocidos (Diez de Revenga, 2008: 340-346). Por 
último, en El amante bilingüe y la percepción del dialecto (Diez de Revenga, 
2008: 349-366), Diez de Revenga llega a la conclusión de que Juan  Marsé, 
para caracterizar a sus personajes en  esta novela, utiliza las funciones de la 
lengua vulgar dialectalizante realista. Por ejemplo, hace hablar a M arés/ 
Faneca como inm igrantes de baja condición social. Por o tro  lado, respec­
to de los problemas lingüísticos reflejados en esta novela, Diez de Revenga 
hace hincapié en las contradicciones y las confusiones que se observan en 
la caracterización del andaluz y del m urciano que, en ocasiones, identifica 
como una misma variedad lingüística.

En conclusión, los Estudios de la Dra. Pilar Diez de Revenga Torres son 
un com pleto com pendio de los principales rasgos lingüísticos que carac­
terizan la lengua española a través de su historia y, en particular, en 
Murcia. Sólo nos queda felicitar a su autora por el rigor y exactitud de su 
investigación y a la Real Academia Alfonso X El Sabio por acoger en tre  sus 
publicaciones una obra de un indudable valor científico.

M o i s é s  S e l f a  S a s t r e

C o n c e p c i ó n  C o m p a n y  C o m p a n y  y  J a v ie r  C u é t a r a  P r i e d e  (2008): M anual de 
gramática histórica, México D. F.: Facultad de Filosofía y Letras-Universidad 
Nacional Autónoma de México. Manuales de Medievalia, VI. 288 págs. 
ISBN: 978-970-32-5192-6 (2008)1

No es fácil escribir un libro com o el Manual de gramática histórica que 
reseño1, puesto que inevitablem ente el lector tenderá a com pararlo con la 
obra de título casi idéntico de Ram ón M enéndez Pidal, el M anual de gra­
mática histórica española, hito indiscutible de la filología española que, a 
pesar de los años transcurridos desde su edición definitiva (1940), sigue 
aún hoy siendo tan útil. Además, la m ateria cuenta con otras muchas refe­
rencias bibliográficas de calidad. Sin ánimo de ser exhaustivo, cabe desta­
car en los últimos veinticinco años Cano (1988) o Ariza (1989), así como

1 Mi agradecim iento sincero a M aría C am pos Guardado, del Instituto de Investigaciones 
Filológicas de la UNAM, por el envío del e jem plar que  ha hecho posible esta reseña.


